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A N T E  U i V A  N U E V A  C O M E D I A

¡rúales son los objetivos que Nusso- 
pretende lograr a costa de sus 

ie n a z a s  v sus movilizaciones?
'■ odo ei que no sea excesivamente 

J'bii de memoria recordará todavía los 
vientos de tempestad que recorrieron 
üuropa de punta a cabo, cuando Hit» 
ler se dispuso a lanzarse sobre Checos, 
lovaquia para robarle los territorios 
sujetes. Durante unos dias Europa en­
tera asistió ai espectáculo escalofrian­
te de las movilizaciones en los diver­
sos países;.la guerra pareció en algu­
nos momentos inevitable. Alemania te­
nia en pie de guerra millón y medio de 
hombres; Italia conservaba en filas 
quintas que debieron ser licenciadas; 
Checoslovaquia movilizaba, pareciendo 
dispuesta a recoger el guante que Hit- 
ler le lanzara; el Almirantazgo britá­
nico movilizaba también y las unida­
des más poderosa de la flota adoptaban 
medidas preliminares a la guerra; 
Francia llamaba a los reservistas e in­
tensificaba febrilmente el ritmo de su | 
producción guerrera, llegando incluso : 
si desplazamiento de fuerzas hacia la 
frontera alemana, medida en cuya imi­
tación tampoco estaban remisos los 
alemanes. Por otra parte, diversos paí­
ses europeos de segundo orden adop­
taban a toda prisa medidas militares y 
K'usía alirmaba que cumpliría los coin- 
proiniso.s (¡lie la ligaban a Francia y 
Checoslovaquia >.-n el caso de que el 
Conflicto llegase a producirse. Incluso 
lo.s menos pesiniisías ilegaron a creer 
que la guerra era inevitable. Por la es­
palda de las multitudes europeas co­
rrió un escalofrío de temor ante la con­
tienda que se avecinaba. Y Europa en­
tera suspiró anhelante de que la gue­
rra no llegase a producirse. Ep estas 
circunstancias, con tal espíritu de ma­
sas, con la entrevista de Berchíésga- 
dtn fracasada y con la de Oodesberg 
inútil, Cliamberlaiii hace declaraciones 
de desaliento en la Cámara de los Co­
munes. Es la guerra. Pero entonces 
salta a la escena el mejor tragediante 
del mundo inodenio, MussoHiii, que con 
gesto desenvuelto brinda la entrevista 
de Munich. El ofrece la entrevista; tc- 
Hemos la seguridad de que lo hace des­
pués de haberse puesto previamente de 
•cuerdo con Hitler. Chamberlain y Da- 
ladir aceptan las conversaciones; es 
•na pausa; el mundo comienza a res­
pirar. Y respira a pleno pulmón cuan­
do aparecen ios primeros comunicados 
de la conferencia de Munich. 1.a gue­
rra se ha evitado. El acuerdo se ha pro­
ducido. ¿Qué importa que Checoslova­
quia haya sido sacrificada?

.Actualmente parece que comienza a 
producirse un estado semejante al crea­
do para preparar el atraco al pueblo 
checoslovaco. Y fel pandero a cuyo son 
quiere hacerse bailar a los osos del 
mundo entero está actualmente en ma­
nos de Mussoliiii, como anteriormente 
lo estuvo en manos de Hitler. Es, efec­
tivamente, Mussolini, en los momentos 
actuales, el que se muestra dispuesto 
• crear el estado de güera latente que

pueda provocar nuevas concesiones de 
las democracias, aterrorizadas ante la 
guerra, al fascismo, chantajista de ella.

No otro objeto tienen las intempe­
rancias del Parlamento (?) italiano en 
relación con Túnez y Córcega. Nadie 
puede creer, en tanto la serenidad y la 
sensatez no huyan definitivamente de 
su cerebro,'que los pretendidos afanes 
irreJvntistas de Italia i especio de Tú­
nez y Córcega sean otra cosa que una 
columna de humo con que cciiifai otros

' que no tiene ninguna posibilidad de éxi­
to en lina contienda contra Francia.

Recientemente, en los días que aca­
ban de transcurrir, se ha lanzado al 

*aire una nueva columna de humo: es 
 ̂la que hace referencia a DJibouti, el 
■ puerto en el Mar Rojo de la Somalia 
I francesa. Italia, que tiene en su poder 
i Eritrea, Abísinia y la parte italiana de 
Somalia, pretende intervenir de una 
manera inmediata en la Somalia fran- 

jeesa, buscando la anexión de la misma 
a sus territorios, creando el puerto 
neutralizado de Djiboiiti, controlando 
directamente el ferrocarril de Djibouti 
a Addis-Abbeba, único que une a la ca­
pital de Abísinia con el mar, y preten­
diendo finalmente variar el régimen del 
Canal de Suez.

Pasemos con que tenga un fondo de 
aspiración real lo dei Canal de Suez e 
incluso del ferrocarril que acabamos 
de menicMiar. Pero todo lo demás no 
tiene la menor verosim¡lilud. ¿Es que

propósitos. Si Túnez j  Córceg» estu-| cualquier cerebro medianamente equi- 
vieran en manos de paípss débiles po- : librado puede pensar que Mussolini va 
dría pensarse lo contrario. Pero están a provocar una guerra italofrancesa 
en manos de Francia, que continúa [por la posesión de unos cuantos kilo- 
siendo el país más poderoso del occí» ! metros cuadrados de tierras desérticas? 
dente europeo. Y esto, que lo saben to- ¡¿Es que no sabemos todos que Italia 
dos los italianos, no lo desconoce Mus- tiene ya bastantes arenales en Libia, 
solini, que comprende sobradamente eis Abísinia y en Somalia, para que de-

Personaje anacrónico de la España antifascista

Su Majestad e¡ informe
Entre los muchos aupervivientes de la guerra y de la revolución, 

cuéntase entre los más destacados eLseñor Informe. El señor Infor­
me que en la España republicana, antifascista- y combatiente está lo­
grando tales éxitos que ha pasado de la categoría de simple moríal a 
la de monarca señalado por los dioses para imperar entre nosotros. Su 
imperio, aunque sea de papel de oficio y máquinas <Ie escribir, ha lo­
grado adquirir un tal arraigo eíitre nosotros que se encuentra en si- '  
tuación de no tener'que eiividipr a los más poderosos'y dominantes 

I monarcas o conquistadores <Kc la historia ha conocido. ívi los Césa-
I res romanos, ni .Alejandro, nl ŝiquiera el Gengiskhan llegaron a ejer-
! cer sobre sus pueblos y sobre su^multitudes combatiento« un dominio
! tan absoluto como el que ha alcanzado entre nosotros Su Maiê stad el
i Informe.
' En todo se encuentra, en todas partes aparece, de todos los asuu-
j ,tos se entera v en todas las casas ejerce su poder omnímoilo. ¿ Ks pre-
* cismque un irigeniero se encargue de alguna obra? Pues liaga usteü
* un informe, ¿Una familia tiene que cambiar de vivjcndar bs

tamente imi>rescindible uq informe en el Ayuntanú<mto. otro cri u 
cas ancautadas, otro en evacuación interior, uno mas en a en i 
de alcaldía del distrito y  otro para satisfacer la curiosidad dei 
de servicio. ;Sc trata de resolver alguna cuestión importante f*’»’ 
el abastecimienlo? En este caso los iniorme.s son 
que^e extiende, sube, baja, va y viene, asciende desde v 
hasta el Gobierno, vuelve del Gobieruo al 
los comerciantes y bulle y rebulle hasta en las mas a h ‘ 
de nuestra  ̂ ciudailes y en tos surcos mas mcogni s • . • ■
pos Informe, Informe, siempre , , informe, derraman-

Y  en todas partes el Informe, Su Majestao = rnVisos in-
do claridades meridianas. rSucaruaeión de los dioses 'más
terprctando con la mayor tinta que cH>ací-
considerados por ia con ser Buda-. está bastau-
hcc. y ^  de Su Majestiul el Iníor-

ei ombligo  ̂ .nortal que esto escrn.e. lleva ê-
u n iiis  y seminas meditamio las lineas que ha de escribir para rendir 
de esií V homenaje .ul más ivoderoso «le los monarcas que en hspana 

han existido y al dueño  ̂ '
A «dt JíATESTATA F.f. INF^KME.

see adquirir otros nuevos, al precio, 
tan costoso, de una guerra con Fran- 

jeia? Nadie puede caer en error tan 
i tordo. Y por esto todas las maniobras 
I actuales dei fascismo no pueden ton- 
[ siderarse más que como coluumss de 
'humo para crear un estado de nervo­
sismo que, dedicando su atención a 

I cuestiones intrascendentes, la desvíen 
.de aquellas que son verdaderamente 
: fundamentales para Mussolini. Que da 
' la casualidad que son, al misma iiein- 
po, les de máxima importancia para 
todos los españoles antifascistas.

Sobre Mussolini pesa, como los» de 
plomo, la cuestión española. Porque la 
guerra española se está tragando la 
economía italiana y, lo que es peor pa. 
ra el fascismo, ei crédito militar de Ita­
lia. Las cortinas de humo que Mus&o- 
lini pretende establecer sólo significan 
que éste desea adquirir una cierta li­
bertad de acción en la cuestión espa­
ñola, determinadas ventajas en la mis­
ma, que le permitan salir airoso, aun­
que desplumado, de la tarea en que se 
enzarzó tan brutalmente en los días de 
julio de 1936. Por eso quiere despistar, 

¡por eso quiere conseguir que Francia, 
|y más aún Inglaterra se olviden de la 
¡cuestión española o la releguen, cuan- 
!do menos, a cuestión secumíaria. I*nr 
' eso gritan los fascistas reclamaudr» 
Córcega, Túnez, Saboya, Ojíboul* 'y  
unas cuantas cosas más.

Y por si la lógica no fuera sufióeii- 
; te para afirmarnos en nuestra idea, la 
' proximidad del viaje de Chamberlain a 
[ Roma no deja ya lugar a dudas de nin­
guna clase respecto a cuáles sean los 
objetivos que el “duce” persigue con 
sus amenazas y con sus bravuconerías.

Los “ p ro g ro is“ 
I sombólíGos
i La pxensá francesa de esleís óliií-'' < 
i días publica extensas informaciones -- j 
jbre Iris reacciones internacicr.ak' c'.rv 
í tra las persecucione.s antíscinitr.'. in 

Alemania. Citamos un coincntarí»-, de 
" I . ’Ocuvre".

■‘Es imiy intercsuntai\c,r -‘c
informa a la pohiación del icrriíc^i i‘> 
franquiíia por medio de la rudic > 'le 
la preiis.1, de los gr.-índes ricc.'.‘ rt-ii..i;u- 
tos iiiiernacionalcs.

El pcriódicu “ A  B C ‘‘ . «h- ücvha, 
publica el telcuraw'^ 'k  cürresfions.il 
de Berlín, en el cual Icciiws acerca 'Icl 
ascshralo Jcl consejero von líalls.

“ ...E l pueblo alemán, no pierilc fá­
cilmente su ruiigic iría ni mi :n<kj>en- 
clciici:!, y uo se ha producúh- nn sulo 
caso de agresión material ¡.<rsoird 
contra un judío. X*i ! ni sa­
queos. ni incciKli'i.'. ni actos -k pillaje.

Por eso se puerle decir qui Tas mani- 
fcstacione<. antisemit.is di- '--'.O' úlli- 
mos dias !iañ tenido, ^obre J"d" -
ráctPr simbólico. Ivstv v'- e* 
de .Aleinutiia contra A  vugo -c'.nín «p.c 
le oprime."

“ L e e d  C N T “
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guera. de la guerra civil entre hebreos 
j  niusuimanes, '  v

La acUtaii de itaila deinestra 
cnáa ficticia es la pelitica de 

Landres, asi como la de 
“los Cnaíro"

Nos aproximamos al Huai de e^tc 
año de !a claudicación ocKistante de 
las democracias occidentales ante el 
fascismo itaolgermano y  el asiático. 
Todo ha hecho quiebra. E l Derecáio y  
la moral han sufrido los embates de i'is 
que hicieron escarnio de estas no.-niás 
do convivencia humana. L a democra­
cia, defendida tan torpemente por sus 
sedicentes representantes ha retrocedido 
enormemente. (Jtiiebra de todo un sis 
tema, bochornosamente salvaguardado 
pues sólo se hjzo con palabras, aunque I 
muy brillantes. La paz, la evitsción que 
las diferencias europeas se liquidaran 
cu la hoguera monstruosa de la matan­
za, fué la deidad ante la que se incU- 
lurott reverentes lo* que estáfi'haciea- 
lio fatal la guerra. Una torpeza y  uu 
egoísmo inmensos jalonan el camino dS 
tos estadista» fraiicoingleses. Los re­
yezuelos de Asia y  los régulo» de A fri­
ca tendrán motivos pkra sentirse me­
nos bárbaros que estos estadistas de 
Kuropa. Km aquellas latitudes no pre- 
Himen al menos de civil'Tado.s, o  siiper- 
«■ '•ilizados.

Todas fas colwuilías lian r«-iittado 
todas las claudicaciones no sir-

^ o s  Cuatro** se coííFes?a p orM  UflUó j'tíeüéli prtíeBál WilSíTcas. L ó  c^fTo es 
de Roma con la provocación en la ifou-1 que la oleada destructora tosió díver- 
tera de Somalia, poniendo una \’« i tak» »os Bombres, ya que en unas regiones 
ea ridículo d  arquitecto del • geaeral i se Mamaba "Jack Sw ing”  y  en otras 
apaciguamiento, mientrue en Palestina "G ceat Pmoch” , y  el sentido popular> 
la mano italiana mantiene viva la he- de tales denominaciones era idéntico

j Siempre.

(Omtimtará.)

“ De "Anarcosindicalismo” , de Ru- 
dolf Rodeer.)

M iguel Uroz  
N arrion u evo

Otro de nuestros itúlitantes más ab­
negados y antmimo ha dado por la cau­
sa.. lo más prcciaclo, S,U "\TDA.

Era minero y, del núwno modo que 
allá, en la Unión, pueble^ho de la pro­
vincia de Murcia, arrancalia el plomo, 
como w a  el primero en protestas y ea 
secundai- las huelgas cuauílo se prdsen- 
taba el caso, también era el primero en 
salir al frente de su fuerza cuando sé 
atacaba al enemigo. Su entusiasmo era 
tai, que los soldados que le seguían sen­
tían electrizados por sus actos y  le imi­
taban sin importarles caer l>ajo el plo­
mo de lo* fascistas.

Pasó por la Escuela de Capacitación 
de Comisarios, obteniendo muy buena 
puntuación, a fuerza ¡le voluntad y  el 
entusiasmo que ponía en su cometido. 
Muchas veces le había, oído decir:  ̂
“ ^ ie r o  capacitarme para ser útil a la , 
causa antifascista” , y  lo coni'iguió. ¡

A llá en el ’ y  al frente de su ‘ 
fqerza, cauiiuaba sereno y  seguro. ¡ 
Avanzaba decidido y  las posiciones .del 
eucraigo iban cayendo. L e  habían con­
fiado la defensa de una posición que 
por sil situación era' codidada por el 
enemigo que la contraatacó con furia. 
Cuando parecía que és'ta iba a-caér en 
poder del enemigo, surge la figui'a agi­
gantada de nuestro Uroz, que. con

M proletariado f ios csisiea- 
Z8S del medersti msFlmieato 

e t a o
(Coiitinnaciún.)

Como más adelante en otros países, 
el principa! resentimiento de los traba­
jadores inglese» era contra la implan­
tación de la máquina, cuyo alcance so­
cial no acababa de ser reconocido por 
ellos, y  sobre la cual convergían todas 
sus demandas, pues la máquina cons­
tituía la causa inmediata de su estado 
de privación. Y a  en 1 769  se aprobó 
una k y  para la proteccióa de las tná- 
quiuas: pero más tarde, cuando la apli­
cación del vapor abrió el rápido au­
mento de la producción mecánica y.
sobre todo, en la industria textil, mi- 

V ¡eran para otra cosa que para e.«cati- | llares de operarios manuales se vieron 
ilülizar, colorándose las potencias occi- , despojados de sus medios de subsistcii- 
< • lítales en iiri plano Je inferioridad 1 cia y  hundido» en la piayor miseria: la 
• ','inasiado grave para poder seguir as- | destrucción de las máquinas era un su- 
jcraiido a esjJotar territorios africa- I ceso cotáiiano. Fué aquel el periodo 
nos y  asiálicoh, en nombre de una su- ; llamado "Luddism (J). En 1811 , más 
perioridad moral }• de una capacidad .,de doscientos telares fueron destruidos 
política qtic han c«tado ausentes en es- • en Nottíngfiam. En Arnnld. donde las j bombas de mano y  derecho delante Je!
te dualismo que 'iiv'de a las democra- : máquinas de hacer géneros de punto | parapeto, no se cansaba de tirar, ejem-
ciaá y la» autocracias

f-as
liumillacionca ante Berlín y  Roma, re­
matadas en la Ixichonios^ capitulación 
de Muuich, colocan a las potencias oc­
cidentales mu3’ por debajo de las que
Ies disputan esos veneros de materias cartas en el asunto de destruir máqui- 
primas, o sea, Alemania e Italia. E ste , j,as se llamaba Ned Ludd. pero no se 
daño ya sería suficiente para se con-

arrojarón al arroyo a centenares de I plo _gue siguieron sus compañero.^. Si- 
antiguos calceteros, los trp.baiadores [gtiió lanzando bombas, hasta que una 
irrumpieron en jas fábricas y  destro- ;bala le hizo caer para siempre, regan- 
zaron sesenta de las nuevas máquinas, I Jo la tierra con .tu sangre roja, de re­
cada una de las cuales reppe»entaba un i volucionario auténtico. Lo= «pie ló co­
gasto de cuarenta libras. i nocimos, le prometemos 1», n¿ejor ven-

f-ganza que podamos ha^rle. jObtener
(1 1  E l origen de esta palabra está que eSa era la_ Uusión que

envuelto en sombras. Algunos opinan ’  nuccirrt r-mTinanero
que se debe a que un tejedor que tomó

animaba a nuestro compañero!

Todos los marinos de la Brigada 
te rinden homenaje y  prometen seguir 
tu ejemplo y vencer.

denara por los pueblos eu rc^ os la des­
alentada conducta observada por sus 
gobernantes, como para que éstos reac­
cionaran, asustados de los propios pe­
ligros que su nefasta política s ^ if ic a .
Pero nada parece sacar de su catastró­
fico camino a los- estadistas que han 
puesto a Europa por debajo de eaas co­
lonias y  mandatos que tan pingüemen­
te explotan. Y  sigue la política del .

" ............. \ eufemismo. EJER CITO  DE T IE R R A .—=Este.--Durante la noche pasada las fuerzas al
creyendo que los viejos modos, derri- servicio de la invasión persistieron en sus ataques por el sector de Balaguer,
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badas las instituciones que les daban 
fuerza, como Ginebra, pueden seguir 
teniendo, virtualidad alguna. ¡Vano

Las democracias, atacadas en sus 
puntos vulnerables y  en los que .
> ’■ de sus defensores haceh descen­
der a gemela vulnerabilidad, continúan 
haciendo que liacen, mientras los ene­
migos de aquéllas siguen en sus ata-

Europa, temerosos de perder, en una 
guerra lo que están entregando sin lu­
dia  en una paz de ................ . v  T

• entrega.
Una prueba relevante del camino que 

siguen los políticos democráticos lo re­
vela el hecho de que la invasión de Es­
paña continúa, a pesar del plan britá­
nico,  ̂ *'**V‘« "

siendo repetidsmeiite rechazados por nuestros soldados, que les coluaren mi­
llares de bajas.

error! En la madrugada de hoy, el enemigo, precedido por gran número Je tan­
ques y  actividad de la aviación italoge rrnana, consiguió ocupar,  ̂después de 
varios costosísinios'asaltos, el vértice Montero.

En la zona riel bajo Segre las divisiones Rabanas, con su hahituxl derroche 
de material bélico de todas clases, lograron avanzar hasta la Qraiiadelia, 
continuando el combate con extraordi naria violencia a la hora de redacta,- 

ques constantes, sin dejar un instante parte'en las cercanías de Cervera. Otros ataques han sido rotundamente 
de reposo a estos viejos políticos de ' rechazados.

Nuestra aviación bombardeó y  ametralló desde baja altura las lineas y 
también atacó con extraordinaria eficacia concentraciones y caravanas cô i 
fuerzas enemigas.

Además de los consignados en el parte de ayer, fué deiTÍvado un apara, 
to extranjero.

En los demás frentes, sin novedad.

• t.. despectiva- I A V IACIO N .—En la jomada de h o y , los aparatos de la inva^í.n bomuar-
mente engañada por el "duce”  al mis- idearon Cartagena y Barcelona, siendo .perseguidos y  ametrallados por !a ca- 
itio tiempo que e! sueño pacificta de 'za  republicana.

¡*51>Ss

Tónica de guerra. Ao^crldad, | 
crificio. **

tie  aquí los tres potRales si
los que descansa e! éxito de míe 
lucha.

Todos toa actos de nuestra 
actual deben ajustarse a una tóc 
de gaerra invariable.

No pueden tolerarse dcbil’doé 
vacilaciones ni incapacidades.

El ritmo guerrero no permite 
más mínúna distracción ni el de 
más pequeño.

La comprensión ha de obligoi 
cada uno a aportar su  esfuerzo 
la mayor lealtad e intensidad.

La tíbivza debe ser. desterrada 
nuestras actividades.

Y  si, a pesar de todo, <tueda alg 
tibio o alguno duro de comprensi 
ha de o b iig á rs^  a sacudir su 
ferencia y  a,laborar con la encr] 
rapidez y  seguridad que las circtH 
tandas exigen.

La condición más precisa para i 
quirir la confianza de los (len:ás, 
Uiia anstendad eetricta demostr: 
sin bombos )ií platillos, sino p.-ai 
cada también ''ausierauieiite” .

No se pueden pedir eéfiierzos 
nadie, cuando íib se pnetle pre-ze; 
una vid!*, una actuactón ütnj'ia de 
bifidades, do iropkzos, da qaídM

La limpieza de !a propia vida e» 
crisol donde han de furrJjrse las 
das de los demás.

Ei hombre auríera  podrá le. r.a 
tranquilo su voz ante un grupo 
almas y  cuerpos prosUtuíúo? 
mismos, y  La austeridad será ia $a : 
za que consolíde ai hombre moih

Y  líegr el sacrificio.^E:i los sii 
ficios hay una escala que empieza 
la contrariedsd que produce no 
tisfacer un pequeño capricho y i 
nú na en lá entrega de la propia v

El sacrificio es el arma de gu< 
de la retaguardia. En su fuerza 
triba ei p o ^ r de resistencia, tan 
cesarlo como el combativo. 

____  *

Por lo tanto, hay que estar 
puesto al sacrificio, de la índole 
sea, y  pencar que el naeslro sil 
pre es el menor.

t n.

Con nfl sentido exacto del conc 
to de eacrifido an pueblo no 
ser vencido jamás, porque en d k  
envuelto el sentido de esperanzó 
el triunfo de la Razón, la Juslid* 
l.a Libertad.

!Visad© po
la  c e n s o r

.S U. de la« I. fiel P . V A ‘ G - C .  N
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